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La tonina 


——————— € 


Latonina 


Hace alrededor de ciento 
veinticinco millones de años 
algún ancestral mamífero 
terrestre comenzó a vivir en 
el agua. A partir de entonces 
evolucionó lentamente modi- 
ficando en forma progresiva 
su anatomía hasta alcanzar 
un grado casi perfecto de 
adaptación al medio acuáti- 
co. De ese antepasado 


común derivan todos los 
cetáceos vivientes: ballenas, 
orcas y delfines. 

La tonina —uno de los delfi- 
nes de nuestras costas— es 
resultante de ese proceso 
evolutivo en el curso del cual 
el cuerpo se fue ahusando, 
los miembros posteriores 
fueron desapareciendo, los 
anteriores se convirtieron en 
aletas, la cola desarrolló una 
aleta horizontal y el orificio 
respiratorio emigró hacia la 
cima de la cabeza. En la toni- 


na toda su anatomía y todos 
sus comportamientos hablan 
a las claras de una adapta- 
ción asombrosa. 


Nadando y haciendo 
“surf” 


La tonina se desplaza en el 
agua con movimientos 
pausados, impulsada por el 
pedúnculo caudal y la aleta 
caudal o cola que se balance- 
an de arriba hacia abajo, 
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(Arriba) 

Esquema de los 
movimientos de natación de 
los delfines (redibujado a 
partir de Ray Gambell) 


(Izquierda) 

Al sumergirse, la tonina se 
curva completamente y 
expone la aleta caudal fuera 
del aqua. (Foto: H. Castello) 


mientras las aletas pectorales 
se mueven en forma inde- 
pendiente y, a la manera de 
timones, dirigen los despla- 
zamientos. 

Esta marcha le permite alcan- 
zar una velocidad conside- 
rable. Tanto Castello y Pine- 
do en Laguna de los Patos 
como Wirsig y Wúrsig en 
península Valdes hablan de 
una media de 6,1 kilómetros 
por hora. Es posible que en 
mar abierto desarrolle veloci- 
dades aun mayores, cuando 
se lanza en persecución de 
cardúmenes de peces, y que, 
en cambio, cerca de la costa 
se mueva con más lentitud 
para ubicar a sus presas 
entre las rocas y las algas del 
fondo. 

Pero la tonina no solamente 
nada. También hace surf en 
la estela de los barcos. 
Según refiere Castello, en el 
canal de entrada a la laguna 
de Los Patos (Río Grande do 
Sul), atravesado constante- 
mente por grandes car- 
gueros, las toninas del canal, 
suelen sacar provecho del 
tránsito marítimo haciendo 
surf sobre las gigantescas 
ondas de popa de las embar- 
caciones. Acostumbradas a 
la presencia de los grandes 
buques, despliegan frente a 
ellos una conducta calma y 


metódica: se apartan de su 
ruta y esperan a que pasen, 
luego toman impulso para 
soguirlos, buscando montar- 
se sobre la cresta de la onda 
de popa; cuando lo logran 
pueden deslizarse a lo largo 
de centenares de metros 
sobre la superficie del agua, 
desarrollando una gran volo- 
cidad, que prácticamente 
duplica la que alcanzan con 
la natación. 

En Mar del Plata, Bastida ha 
observado a la tonina hacien- 
do surf en las olas que llega- 
ban perpendicularmente a la 
playa de la cual se apartaban 
alllegara un metro de profun- 
didad. También la tonina ove- 
ra suele efectuar estas prácti- 
cas sobre las olas costeras de 
la isla Grande de Tierra del 
Fuego. De la misma forma, 
hay muchos delfines que se 
ubican en la onda de los bar- 
cos y los acompañan en sus 
travesías, en cortas distan- 
cias. 


Un mamífero en el agua 


El paso de un medio terrestre 
a un medio acuático implicó 
para los antepasados del 
delfín una progresiva adapta- 
ción anatómica a las nuevas | 
necesidades. Ma 
El cuerpo se tornó más y mas | 
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hidrodinámico. La silueta 
que tiene hoy la tonina, seme- 
jante a la de un torpedo, le fa- 
cilita los desplazamientos 
submarinos, ya que evita que 
se desperdicie energía por ro- 
zamiento con el agua. Por 
otra parte, la necesidad que 
tiene la tonina, al igual que to- 
dos los mamíferos — cuya tem- 
peratura corporal es cons- 
tante— de protegerse del frío 
del agua, hizo que desarro- 
llase por debajo de la piel y 
por encima de los müsculos 
un abundante tejido adi- 
poso que funciona como 
aislante térmico, a la vez que 
constituye un depósito de 
grasa que le permite afrontar 
momentos de escasez de 
alimentos. 

Otra adaptación fundamental 
es mantener la respiración 
aérea en un medio acuático. 


El delfín tiene un único respi- : 


radero o narina que en el cur- 
so de la evolución ha ido 
migrando hacia atras, desde 
una posicion anterior, en el 
extremo del hocico, hasta la 
zona póstero-dorsal de la ca- 
beza, por detras del denomi- 
nado “melon”. 

De este modo el orificio 
queda expuesto al aire en un 
punto tal que es dificil que el 
agua pueda penetrar por acci- 
dente en el interior del siste- 
ma respiratorio. Por otro la- 
do, cuando el delfin se deja 
flotar libremente, sin gasto de 
energia, la interacción entre 
la fuerza de gravedad (peso 
del. cuerpo) y de flotación 
(aire en los pulmones y menor 
densidad de la grasa con res- 
pecto al agua) trae como con- 
secuencia una línea de flota- 
ción en la que el tope de la ca- 
_ beza -y con él el respiradero- 
asoma ampliamente fuera del 
agua. : : 


` YA conducto respiratorio 


_ = 


En la aleta 

caudal o cola de los 
cetáceos, que se dispor 
horizontalmente, las 
vértebras penetran en 
base de la misma, que 
carece de soporte 
esquelético, a diferenc 
la aleta caudal vertica! 
tiburones y peces 
Bastida) E 
El esquema reprodU 
corte longitudinal de 
cabeza, que muestra 
conductos de entrada 
y alimento (redibujad 
partir de Wheat, A. 


Ballenas v delfines, ° 


Cuando se asoma para 
respirar en la superficie no 
siempre la tonina deja ver 
los ojos. Normalmente 
emerge el tope de la cabeza 
donde se ubica el 


respiradero, que en los 
delfinidos es unico y centra! 
V comunica à través de una 
válvula con dos orificios 


nasales del cráneo 
Cane 


(Foto 


P 


ce и 
Los dibujos ilustran el 
sistema de ecolocación 
(especie de radar). En el 
esquema superior, ubicación 
de una presa: la tonina 
emite ondas sonoras (líneas 
llenas) que al chocar con un 
pez “rebotan” y regresan al 
animal (líneas punteadas), 
dándole información acerca 
del objeto en cuestión. 
En los esquemas inferiores: 
corte longitudinal de la 
cabeza y vista lateral del 
cráneo. Los sacos nasales o 
vestibulares emiten los 
sonidos; las contracciones o 
expansiones de un organo 
especializado, el melón, 
controlan que éstos se 
proyecten en forma más o 
menos amplia. El eco de los 
sonidos es captado por las 
mandíbulas —en gran parte 
huecas y llenas de una 
sustancia aceitosa que es el 
vehículo conductor de las 
ondas hasta el oído 
interno—. En el cerebro se 
. crea una imagen sónica que 
informa sobre el tamaño, la 
densidad, los movimientos y 
otras características del 
obieto. 


Durante la inmersión el orifi- 
cio queda cerrado por medio 
de una válvula, que vuelve a 
abrirse con la exhalación del 
aire que contienen los pul- 
mones. 

Entre inspiración y exhalación 
la tonina nada debajo del 
agua. Emerge por lo general 
cada dos o tres minutos, pero 
tiene una apnea -o capacidad 
para permanecer debajo del 
agua sin ventilar sus pul- 
mones- muy superior a la de 
otros mamíferos , de hasta 
veinte minutos. 

También es amplio su margen 
de descenso a las profundida- 
des. Un grupo de delfines del 
género Tursiops estudiados 
frente a la costa occidental de 
Africa buceaban hasta los 
doscientos metros por debajo 
de la superficie. Por otra par- 
te, a diferencia de los buzos, 
que emplean autorrespirado- 
res de aire comprimido, los 
delfines pueden retornar rápi- 
damente a la superficie, sín 
sufrir la enfermedad de la nar- 
cosis por nitrógeno o bends. 


Un “radar” muy 
perfeccionado 


Pero de todos los sorpren- 
dentes rasgos de adaptación 
a la vida acuática que presen- 
ta la tonina el más sorpren- 
dente es el sistema de ecolo- 
cación que ha desarrollado, 
por medio del cual puede 
“ver” sin los ojos, y ubicar а 
las presas y a posibles 
obstáculos en plena oscuri- 
dad y en aguas turbias y 
barrosas. 

Se trata de un sonar biológi- 
co, aun más preciso que el de 
los murciélagos, por medio 
del cual los sonidos emitidos 
por el animal chocan contra 
los objetos y, al retornar, in- 
forman acerca de la posición 


de los mismos y sirven para 


orientar el desplazamíento. 


“Los delfines no poseen cuer- 


das vocales pero pueden pro- 
ducir sonidos. Los órganos 
sonoros son los sacos nasales 
o sacos vestibulares, que 
están ubicados justo debajo 
del respiradero. Una seríe de 
músculos controla el pago del 
aire de un saco vestibular a 
otro y determina que se pro- 
duzcan clicks y silbidos seme- 
jantes al que produce un glo- 
bo cuando se desinfla. Las 
contracciones o expansiones 
del melón hacen que esos 80- 
nidos se proyecten en forma 
amplía o se concentren en un 
estrecho haz. Aquellos que 
sirven para ecolocar a las pre- 
sas, son de alta frecuencia; 
los de baja frecuencia se 
emplean para comunicarse 
con otros ejemplares. 

Los sonidos emitidos atravie- 
san el agua y golpean en el 
blanco; el eco o reflejo de 
esos sonidos regresa hacía el 
animal y es captado por las 
mandíbulas, huecas en su 
mayor parte y rellenas por 
una sustancia aceitosa, que 
es el vehículo por el cual las 
vibraciones llegan al oido in- 
terno. 

La imagen sónica que se crea 
en el cerebro del delfín le per- 
mite determinar diversas ca- 
racteristicas del objeto perci- 
bido: su tamaĥo, su densi- 
dad, la velocidad y la direc- 
cion de su desplazamiento, 
etcĉtera. 

El sistema de ecolocación 
permite a los delfines obser- 
var y capturar peces en las 
aguas turbias de los estuarios 
o en las profundidades del 
mar. Se da incluso el caso de 


A 


un delfín de agua dulce —el | 


del río Ganges, en la India— 
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En el mar, pero cerca de 
las costas 


La tonina es una especie típi- 

. ca de la región sudoeste del 
1 océano Atlántico. Se distri- 
E buye desde el sur de la penín- 
| sula Valdés en la Argentina 
hasta las costas de San 
Pablo, en Brasil, siempre en 
aguas costeras. Manifiesta 
cierta preferencia por las bo- 
Cas de los estuarios y ríos 
m que descargan al mar y es 


` del Chubut y Buenos Aires, 
AUN ie, frente ді de 


Patos y en las lagunas coste- 
ras de Santa Catarina y San 
Pablo, en Brasil. 

Las poblaciones más estu- 


` diadas han sido la del golfo 


San José en Chubut (Würsig 
y Wŭrsig), la de la provincia 
de Buenos Aires (Bastida) y 
la de la laguna de Los Patos 
en Rio Grande do Sul (Cas- 
tello y Pinedo). 

Dentro de esta área de distri- 
bución la tonina se manifies- 
ta como una especie adap- 
table a distintos ambientes 
con diferentes temperaturas 
y grados de salinidad. 

Las costas patagónicas, por 
ejemplo, están bañadas por 
aguas frías. El Golfo de San 
José, donde la tonina abun- 
da, es de aguas tranquilas, de 
color azul intenso, con poca 
riqueza de zooplancton, barri- 


` das durante la mayor parte 


del año por la corriente de 
Malvinas con temperaturas 


(Arriba) Luego de una 


inmersión profunda o 


prolongada, o al perseguir 
una presa hasta la super 
la tonina llega a expor 
fuera del agua la mayo: 
parte de su cuerpo. (Fo: 


H. Castello) 


(Derecha) La tonina 
(Tursiops gephyreus) 
distribuye cerca de las 


desde el sur de la pen 


Valdés hasta San Pab 


er 


Sé 


(Brasil), con preferenci 


los estuarios y las 


desembocaduras de los 
que desaguan en e! A 


Sur. 


DISTRIBUCION DE LA TONINA 
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que varían entre una media de 
7°C en los meses de invierno 
y entre 139C y 149C en los 
meses de verano. 
Las costas uruguayas y brasi- 
leñas, en cambio, están baña- 
. das por la corriente del Brasil, 
_ que fluye hacia el sur hasta el 
estuario del río de la Plata y 
transporta aguas cálidas, de 
emperaturas superiores a los 
=20°C. 4 
- También la salinidad es diver- 
sa en ambas corrientes: en la 
del Brasil es superior al 36 por 
mil en tanto en la de Malvinas 


mil. 

Las toninas de la bahía de 
Samborombón en la provin- 
cia de Buenos Aires soportan 
épocas de muy escasa salini- 
dad, ya que están en la zona 
de mezcla de las aguas del es- 
tuario del río de la Plata. Y 
otro tanto les sucede a las to- 
ninas de la laguna de Los Pa- 
tos en el sur del Brasil, donde 
la interacción de los vientos y 
las mareas producen aguas 


mezcladas, de una salinidad : 


baja, que fluctúa entre el 26,6 
y el 2,86 por mil. 
La tonina parece muy resis- 


Las toninas demuestra 
gran adaptabilidad a agu 
con variaciones de 
temperatura y distintos 
grados de salinida 
se han registrado casos 


aislados de ejemplares 
solitarios que se adentraron 
notablemente romontando 
los cursos de grandes ríos. 
(Fotos: R. Bastida) 


tente a esas caídas en la sali- 
nidad del agua. Es más: 
pueden verse en ocasiones 
ejemplares aislados que incur- 
sionan por los ríos de agua 
dulce, como el caso de la pa- 
reja de toninas que, en el in- 
vierno de 1981, llegó al pie de 
la represa hidroeléctrica de 
Salto Grande, en el Uruguay 
medio, el del ejemplar que en 
1932 fue capturado por pes- 
cadores de sábalo en Guale- 
guaychú, en el mismo río, o 
los individuos que se internan 
por la laguna de Los Patos, en 
Brasil. 


Pescadora oportunista 


La tonina se alimenta funda- 
mentalmente de peces. Como 
se trata de una especie opor- 
tunista depreda a las pobla- 
ciones más abundantes en la 
zona y en la época del año. 

Las del golfo San José suelen 
pescar en las aguas costeras 
durante el verano y en cambio 
en otoño, invierno y primave- 
ra se alejan hacia aguas pro- 
fundas en busca de cardúme- 
nes de anchoíta. Las de la 
bahía de Samborombón 
suelen alimentarse de corvi- 
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— La tonina es ictivora, o sea 
дие su alimentación se basa 

- fundamentalmente en peces, 
. que varían según las zonas. 

| Sus principales presas son la 

| anchoita (Engraulis anchoita), 
la corvina rubia (Microponias 
furnieri) y la lisa (Muail). El 

- único depredador natural es 
' la orca (Orcinus orca). 


1 
8 
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nas y según Bastida se ha ob- 
servado una dieta similar en 
Mar del Plata. Las de la lagu- 
na de Los Patos consumen 
corvinas y peces sable y, en 
ciertas épocas del año, tam- 
bién lisas. Cuando se le pre- 
senta la ocasión, la tonina ro- 
ba peces muertos o atrapados 
en las mallas de las redes de 
los pescadores, en un corn- 
portamiento que recuerda al 
del delfín nariz de botella, del 
que los pescadores de la cos- 
ta de Carolina del Norte, en 
los Estados Unidos, cuentan 
que acostumbra a correr 
detrás de las redes de arrastre 
de sus barcos para robarles la 
pesca. 

Se trata de una especie consi- 
derablemente voraz. En un 


ejemplar varado en Punta In- 


dio en 1976 se encontraron 
casi mil otolitos —huesos du- 
ros del oldo— correspondien- 
tes a casi quinientas corvini- 


tas de unos 10 centímetros de 
largo. La tonina que está en 
cautiverio debe ingerir apraxi- 
madamente el equivalente a 
un cinco por ciento de su pe- 
so en peces frescos para 
mantenerse en buen estado 
de salud. 

Luego de ubicar a las presas 
por medio de su biosonar, la 
tonina las captura una por 
una con la ayuda de sus filo- 
sos dientes, que las perforan. 
Cuando se hacen análisis de 
contenidos estomacales en 
ejemplares muertos, por lo 
general se encuentran a los 
peces acomodados en direc- 
ción opuesta a la de su depre- 
dador. Es evidente que la in- 
gestión de la cabeza primero, 
a favor de las escamas, impi- 
de que, al abrirse el opérculo 
y las espinas pectorales, la 
presa se le atragante en el 
esófago. 

La captura de la presa implica 


Detalle del hocico de una 
tonina; puede apreciarse la 
hilera de aguzados dientes 


(Foto: R. Bastida) 
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Vista lateral de un cráneo de 
tonina en donde se observa el 
encaje perfecto de los dientes 
de ambos maxilares. A lo 
largo de la evolución, las 
narinas se desplazaron desde 
el extremo del hocico hasta la 
región póstero-dorsal del 
cráneo. (Foto. R. Bastida) 
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varios avances y contra- 
marchas y, a veces, inmer- 
siones de hasta cinco minu- 
tos. 

En la persecución, la tonina 
llega a veces hasta la linea de 
costa. Es frecuente que los 
pescadores de la laguna de 
Los Patos rescaten toninas 
que, al perseguir lisas y otros 


peces, terminan por. quedar- 


encalladas en el barro de las 
partes bajas del canal. Tam- 
bién el delfín nariz de botella 
en Carolina del Sur, en los Es- 
tados Unidos, persigue a los 
peces casi sacando el cuerpo 
fuera del agua y dejando sur- 
cos profundos en el fango al 
perseguir a sus presas en las 
zonas playas de los pantanos 
salados, en un comporta- 
miento que recuerda el en- 
calle voluntario, de las orcas 
para depredar a los elefantes 
marinos en las costas de la 
península de Valdés, según la 
descripción de López. 

Los delfines carecen de mola- 
res y por lo tanto no masti- 
can; el cuerpo del pez no es 


triturado en la boca sino en la 
primera cámara del estórna- 
go, de paredes musculares, 
sernejante al rumen de las va- 
cas, que quiebra el cuerpo en- 
gullido y lo prepara para la ac- 
ción química de la segunda 
cámara estomacal, que es la 
que segrega los ácidos diges- 
tivos. 

Hay autores que dudan aún si 
los delfines vomitan o regur- 
gitan la cabeza de los grandes 
peces; sin embargo, si bien 
en algunos acuarios se ha po- 
dido observar un comporta- 
miento de este tipo, es pro- 
bable que cuando el tamaŭo 
de la presa es el adecuado co- 
mo para que sus restos óseos 
pasen al intestino, tal regurgi- 
tación no tenga lugar. Hay un 
hueso en los peces, el ya 
mencionado otolito o “piedra 
del oido”, sumamente duro y 
resistente a la acción del áci- 
do clorhídrico de los jugos 
gástricos, que permite a los 
expertos reconocer cuántas y 
qué tipo de presas fueron in- 
geridas por el delfín. 


Un comportamiento 
social 


| Los delfines son especialmen- 
te sociables y mantienen un 
fluido intercambio con los 
demás miembros de su mis- 

ma población. Notablemente 
sonoros, se comunican por 

| medio de silbidos y chas- 
| - quidos, golpeando las aletas 
caudales en el agua, batiendo 

. las mandíbulas o sacudiendo 
. las pectorales en la superficie. 
_ Saltos y estruendosas zam- 
ullidas anuncian su presen- 
cia y expresan su estado de 
Particularmente destacable es 
comportamiento de ayuda 
observa frecuente- 
en diversas especies 


herido o aturdido es 
por otros dos para 
respirar en la su- 
no se ahogue por 


debajo de su aleta pectoral, lo 
mantienen alzado, de modo 
tal que el respiradero quede 
fuera del agua. 


Poblaciones relativamente 
estables 


Las toninas suelen vivir en 
grupos o manadas. El número 
de individuos que integran 
esas manadas suele fluctuar 
según la región geográfica y 
la estación del año de que se 
trate. Würsig y Würsig es- 
tablecieron mediante el estu- 
dio de ejemplares con marcas 
naturales que el tamaño me- 
dio de las manadas era de 
quince individuos, Cinco o 
seis de los cuales —tal vez li- 
gados por lazos de parentes- 
co— eran integrantes estables, 
en tanto el resto variaba con 
cada avistaje. 

Hay que señalar que se trata 
siempre de una asociación 
dinámica, que varía funda- 
mentalmente de acuerdo con 
la disponibilidad de alimento, 


Comportamiento de ayuda 
frecuente en distintas especies 
de delfines: un individuo 
herido o aturdido es socorrido 
por otros dos que lo 
mantienen a flote con el 
respiradero sobre la superficie 
del agua, de modo que no se 
ahogue (redibujado a partir 
de Marine Mammals Fund, 
“Dolphins”, 1980) 
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Re-tos de huesos y piedras 
del oído (otolitos) de corvina 


` rubia extraídos del contenido 


estomacal de una tonina. 


(Foto: R. Bastida) 


y que hay grupos de ocho in- 
dividuos, grupos de más de 
veinte y también individuos 
solitarios. 

Las manadas se desplazan de 
un lado al otro del océano en 
busca de alimento. Debido a 
la abundancia de peces en las 
regiones costeras que fre- 
cuenta, la tonina no necesita, 
como la ballena, migrar hacia 
los polos en busca de alimen- 
to. Se considera que en gene- 
ral los odontocetos o cetáceos 
con dientes, salvo el cachalote, 
no migran. 

Los desplazamientos nunca 
son demasiado amplios. Las 
toninas del golfo de San José 
en una única oportunidad se 
alejaron 300 kilómetros del 
punto original y regresaron 
luego, de acuerdo con las ob- 
servaciones de Wirsig y 


Wirsig. En la laguna de Los 
Patos, Castello y Pinedo ob- 
servaron que el territorio re- 
corrido por la población del 
canal solía ser una estrecha 
faja de veinte kilómetros de 
largo por un kilómetro de 
ancho, aunque ocasional- 
mente durante el verano algu- 
nos ejemplares penetraban 
hasta cerca de la ciudad de 
Pelotas, a 50 kilómetros del 
punto de partida. 

Sin embargo, circunstancias 
especiales pueden obligar a 
las toninas a emprender re- 
corridos bastante más largos 
Según datos de Castello, en 
una oportunidad, cuando la 
salinidad del canal de entrada 
a la laguna de Los Patos se re- 
dujo a menos del 0,5 por mi! 
en el invierno de 1977, la ma- 
yor parte de las toninas que 


vivía en él se trasladó a una 
región no determinada del 
Las de las toninas son, pues, 
poblaciones bastante es- 
tables, aunque no se descarta 
_ la posibilidad de que haya in- 

cercabio de individuos entre 

las poblaciones del golfo de 

San José, de Mar del Plata y 
a bahía de Sambo- 
por un lado, y las 
de la bahía de 
Ibón y la laguna de 
Patos, por otro. Dada la 
cidad de natación que de- 
las toninas, las dis- 
^ separan esos 
cubrirse en 


Шегепсіа corporales 
individuos de una u 


5 intercambios. 


La aleta dorsal de las toninas 
del golfo de San José es más 

- puntiaguda y de base más 
estrecha que la de las toninas 
del Brasil, de base más ancha 
y redondeada. Teniendo en 
cuenta esta característica 
podría deducirse que la pobla- 
ción del sur es la más aislada, 
en tanto el tipo preponderan- 
te en la bahía de Sambo- 
rombón es semejante al de 
Rio Grande do Sul. 


Una madre 
sobreprotectora 


El comportamiento reproduc- 
tivo de la tonina está sefialado 
por abundantes intercambios 
y actividades más o menos 


1 


GNE‏ اش لا جا 


Normalmente, la manada de 
toninas está constituida por 
escaso número de 
ejemplares, algunos de los 
cuales son miembros 
constantes y otros provienen 
de manadas cercanas. (Foto: 


H. Castello) 
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(Izquierda) 

Las peleas entre adultos 
dejan marcas de dientes y 
desgarrones en el borde j 
posterior de la aleta dorsal, 
que al permanecer constantes 
alo largo de la vida del 
animal permiten reconocer a 
los distintos individuos. (Foto: 


R. Bastida) 


(Derecha) 

Las fotografías permiten 
apreciar cómo el órgano 
genital del macho se retrae 
dentro del cuerpo. La cópula 
es muy breve: dura escasos 
diez o quince segundos 

Las glándulas mamarias de la 
hembra también son internas 
a efectos de evitar la acción 
de las bajas temperaturas del 
agua o posibles danos por 
parte de depredadores 
(Foto: R. Bastida) 


Tonina/19 


Al nada сете» de is 
ole is 7 
FOPO ет «өн туь, 4 
ESPINO OÀ г و یں و‎ =>» $ 
NELER mí way Геке» 

s cr. A а he 
Феметейа Bic don 
Priorem ew s ہم‎ 
2 ЖАУУ” 
Canet) 


RES o 
` لیم‎ wae sas 


peko OS, 


HAANEN 
SNA 


= 


ar 


STALE EOD REIS 


| lr 


жы 


Das 


hE 


CaS AS kA:‏ چم .ہج 


` 


Cría recién nacida en la que 
se observan, a la derecha el 
cordón umbilical en 
cicatrización, en el centro el 
órgano genital masculino y a 
la izquierda el orificio anal 
rodeado por las aberturas de 
las glándulas mamarias. 
(Foto: R. Bastida) 
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atención a su cría hasta un 
máximo de cinco afios, pero 
es probable que en un medio 
natural este período se acorte 
necesariamente. Lo cierto es 
que en sus primeros años de 
vida la tonina cuenta con una 
madre muy sobreproctectora, 
capaz incluso de actos he- 
roicos para rescatar a su hijo, 
en casos de peligro, y hay va- 
rios testimonios que dan 
cuenta de hembras que han 
saltado en el interior de una 


red de pesca de atunes ра 
salvar a su cría si ésta se enre 
da en los hilos o está dema 
siado asustada para saltar 
línea de flotadores. 


El peligro de la 
contaminación 


Las poblaciones de ton n 
la Repüblica Arge! 


pueden considerarse hoy en 
equilibrio, controladas por un 
nico depredador natural, la 
ballena asesina u 

0 menudo deja las 


Grande do Sul hay muchos 
ejemplares que mueren por 
asfixia atrapados en las redes 
de los pescadores, pero son 
mucho más los que perecen 
por la alteración de su am- 
biente acuático costero, su- 
mamente modificado por el 
hombre: los superpuertos, el 
vertido de desechos in- 
dustriales y el rellenado de los 
pantanos salados aumentan 
notablemente los riesgos de 
muerte para esta especie. 


Una cría recién nacida de 
tonina se desplaza protegida 
entre dos adultos, uno de 
ellos la madre, que 
continuamente la defiende de 
cualquier peligro. (Foto: H. 
Castello) 
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9 Aquel que vino de la tierra 
|y aprendió a nadar 


Aparentemente, en territorio argentino el 
hombre aprovechó de manera considerable fun- 
. | damentalmente а dos de las especies de toninas: 
Па oscura y la overa. Hasta el momento, no hay 
mayor información disponible que permita deter- 
. | minar si los pueblos prehistóricos que habitaron 
| el litoral pampeano-patagónico pescaron toni- 
. | nas, aunque los restos arqueológicos no indican 
. | actividad de pesca o caza de mamíferos marinos 
| | más que en la Tierra del Fuego. Tampoco puede 
. | saberse por ahora si al menos consumían los ani- 
males muertos o heridos que pudieran eventual- 
| | mente llegar a las playas. Los indígenas que en 
tiempos históricos habitaron la región costera 
. [continental del país no pescaban ni comían 
. | ningún producto marino. 
_ | Contemporáneamente, las toninas comunes par- 
ticipan en cierta medida, y de manera indirecta, 
en la economía humana — más allá de su captura 
| | con destino a los acuarios—: su presencia advier- 
һе a las tripulaciones de los pesqueros sobre la 
ubicación de los cardúmenes de peces. No hay, 
- | en cambio, registros acerca de una verdadera co- 
_ | Operación entre el hombre y estos cetáceos como 
. |la que observó Castello en Santa Catarina (Rio 
| | Grande so Sul, Brasil); allí, cuando los pescado- 
_| res se introducen en el mar hasta la cintura y 
_ | arrojan sus redes, las toninas arrean los peces ha- 
| cia éstas. Los hombres obtienen buena pesca y 
. | las toninas aprovechan los peces que son golpe- 
| ados por las redes sin quedar atrapados. Algo si- 
milar ocurre en el noroeste de Africa. 
. | Fue entre los pescadores y cazadores de mamife- 
ros marinos de la región fueguina donde se pro- 
cedió a la captura de toninas —al parecer, la os- 
_|cura y la overa—, posiblemente desde hace 
[muchos siglos. Para los canoeros magallánicos 
_| (yámanas y alakalufs) estos cetáceos tenían im- 
“| portancia económica y en su alimentación ocu- 


A A 


paban un segundo puesto luego de las focas 
lobos marinos. Especial ocasión se presentaba 
hacia la primavera, en la temporada que kz 
y4mana llamaban /асаз/, cuando aparecían grar 
des cardúmenes de sardinas que provocaban را‎ 
concentración de buen número de toninas × 
otros mamíferos marinos que los aborígenes | 
aprovechaban para cazar. Esto se efectuaba de 
de pequeñas embarcaciones de corteza con la 
cuales, en dias de buen tiempo, los сапоетох s 
aventuraban mar adentro tras sus presas 

El arma utilizada era un arpón con punta de 
hueso de ballena enastada en un largo mango de 
madera —de unos cuatro metros de largo— aue 
se empleaba también en la caza de otros mami: 
ros marinos y grandes peces. Al clavarse en l» 
presa, la punfa se enganchaba firmemente gre 
cias a una o más “barbas” o “dientes”. A su vez 
las sacudidas del animal herido hacían desprer 
der el mango, que quedaba unido a la punta de 
arpón por medio de un cordel de cuero. La ton 
na buscaba refugio sumergiéndose rápidamente 
pero al hundirse el largo mango comenzabe er 
tonces a efectuar movimientos giratorios po: 
efectos de la turbulencia del agua, dificultando as 
la huida del animal, que se agotaba rápidamente 
Finalmente se lo remataba, si era necesario, cor 
una lanza de pesca —también arponada— 

El cuerpo de la tonina suministraba abundant: 
came y fundamentalmente aceite. Las graso 
eran de gran importancia en la dieta de est 
pueblos adaptados al frío, (hoy prácticamente e> 
tinguidos por la llegada de los europeos. qu: 
mermaron los recursos faunísticos que eran la Бо 
se de su economía, introdujeron epidemias 
muchas veces eliminaron directamente a 
aborígenes). El metabolismo de éstos, como el di 
los esquimales, era diferente al del resto de los 
hombres; su temperatura corporal era más alts y = 


y los 


su resistencia al frío era notable, pero ello re- 
uería un consumo de calorías muy grande (se 
estima entre 2.600 y 3.500, aproximadamente, 
т día), casi la mitad de las cuales se obtenían 
aparentemente de grasas de mamiferos marinos, 
Para obtener aceite de tonina =y de otros anl- 
males— el método más común era calentar al 
fuego trozos de carne y grosa y recoger an una 
valva de caracol el liquido que goteaba. En parte, 
este acelte se bebía directamente, y si habla un 
excedente se almacenaba en bolsas Imperme- 
ables hechas con vejlgas y estómagos de focas y 
otros animales, También podía producirse acelte, 
hirviendo trozos de carne en recipientes de corte- 
za cuyo contenido se llevaba hasta el punto de 
ebullición Introduciendo pledras calientes. Por 
último, otro sistema más sencillo era meter peda- 
zos de grasa en una tripa cuyos extremos se ata- 
ban, colocándose al fuego; tras la cocción, se sol- 
taba una de las puntas y se bebía el aceite rezu- 
mado al tiempo que se masticaban los trozos más 
sólidos. 
Do las portes del cuerpo que no se comían, se 
aprovechaban las vejigas y las tráqueas que 
a —debidamente tratadas— servían para confec- 
۶ clonar bolsas impermeables en donde conservar 
a resguardo de la humedad los pedernales y las 
yescas para encender fuego —de vital importan- 
cia en esta zona fría— y los ocres minerales para 


hacer pinturas corporales de uso ritual 

Las mandíbulas solias emplearse como peine, 
aprovechando los agudos dientes para desenre- 
dar los cabellos. El estudio de estos utensilios per- 
mite identificar las especies de toninas apro- 
vechadas, según las características de la 
dentadura 

En general no hay datos acerca del consumo ali- 
menticio de toninas por parte de los otros pobla- 
dores tradicionales de la isla Grande de Tierra del 
Fuego: los ona o selkman No obstante, no ha de 
descartárselo pues aunque no sablan navegar, 
sollan eventualmente pescar y cazar locas o lobos 
marinos en las costas, armados de cortos arpo- 
nes, y comlan las ballenas encalladas en las pla 
yas. Por otra parte, también utilizaban las 
mandíbulas de toninas como peine y a veces para 
pintarse el cuerpo en ceremonias religiosas, para 
lo cual untaban con pintura los dientes del animal 
y trazaban de este modo rayas o puntos sobre su 
piel 

En la mitología de los ona, Kemanta —la tonil- 
na— fue antiguamente un hombre, primer pose- 
edor de uno de los tradicionales territorios de ca 
za (el llamado Atpei, ubicado junto al lago Karmi 
o Fagnano), que habia recibido durante la distri 
bución de la isla según indicaciones del búho 
La explicación dada por los ona a la vida acustica 
de la tonina y su abandono del territorio que le 
había sido asignado se remonta también а los 
tiempos míticos: un día la mujer de Kemanta re 
corría la playa buscando peces cuando oyó a lo 
lejos un fuerte ruido que aumentaba más y más, 
como si la tierra bramara a lo lejos. Atemorizada, 
fue en busca de sus familiares, que corrieron а la 
playa para ver qué ocurría. Al principio, creyeron 
que se acercaba una gran tormenta, porque las 
olas se agitaban, pero el ruido crecía constante- 
mente. Era en realidad el estrépito que producía 
la llegada de una legión de peligrosos seres mit- | 
cos. Al notar el peligro, los hombres decidieron 
buscar refugio en el mar. Pero Kemanta no sabía 
nadar y se negó terminantemente, optando por 
esconderse entre las rocas de la costa. Tras varios 
intentos por convencerlo, sus cuñados, que se 
llamaban Ksamenk —Orca—, decidieron actuar 
drásticamente: atraparon al temeroso Kemanta y 
lo tiraron de cabeza entre las olas. El hombre se 
hundió, pero los hermanos Ksamenk se arroja- 
ron al mar tras él y lo subieron a la superficie para 
que pudiera respirar. Finalmente, Kemanta 
aprendió a nadar y toda la familia —transforma- 
dos ya unos en toninas y otros en orcas— se 
quedó para siempre en el mar, donde se los ve 
emerger para respirar 


El orden de los 
cetáceos 


Los cetáceos son mamíferos exclusivamen- 
te acuáticos. Tienen cuerpo fusiforme y ca- 
beza con la zona del hocico alargada, aber- 
turas nasales altas y ojos pequeños. Los 
oldos carecen de pabellones. En las espe- 
cies con dientes, 65105 son muy semejan- 
tes entre sí y pueden llegar a 250. 

Las extremidades anteriores tienen forma 
de paleta, sin dedos ni uñas. En cambio ca- 
recen de extremidades posteriores. La cola 
está achatada lateralmente. 

Los cetáceos no tienen pelos ni glándulas 
cebáceas y están recubiertos por una 
gruesa capa de grasa subcutánea que los 
protege del frío del agua. 

Los machos tienen un pene rectráctil y las 
hembras una vagina separada de la uretra y 
un solo par de mamas, ubicadas en la ingle. 
El orden de los cetáceos incluye especies 
de un metro treinta centímetros de largo 
hasta treinta metros de largo, de treinta ki- 
los de peso hasta ciento sesenta toneladas 
de peso. Las especies de mayor tamaño 


Ballena austral. (Foto: F. Erize) 
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son también los animales más 
hayan vivido en el planeta. 
Las formas vivientes se incluyen er 
subórdenes: el de los Mistacocetos 1 ым 
los odontocetos. Los primeros son daa ~u 
os sin dientes, con barbas; son las bi | 
y los rorcuales. 


grandes Que 


táce 


llenas 


El suborden de los 
odontocetos 


Los odontocetos son cetáceos QUE poseer 
dientes, de raiz simple y sin cúspide, у; 
dos de tamaño y forma semejante Hay es 
pecies que poseen sólo dos dientes, 2:24 
los delfines picudos, y otros que 
ciento veinte dientes en cada 
mandíbula. 

Los odontocetos habitan en todos los 
océanos y mares adyacentes y en algunos 
ríos y lagos de Africa, Asia, América de 
Norte y América del Sur. 

El suborden de los odontocetos incluye do 
ce familias, treinta y tres géneros y aprox 
madamente 74 especies: delfines, cacha 
tes, marsopas, orcas, etc 


y to 


poseer 


med a 


La familia de los 
delfinidos 


Esta famili 
especies y 56 


a incluye alrededor de cuarenta 


diferencia fundamentalmente 


por las características de sus huesos 
craneales. 

Hábiles nadadores y saltadores, estos ani- 
males se distribuyen por todos los mares y 
muchas desembocaduras de ríos. 

En la Argentina hay alrededor de doce 
representantes de esta familia entre delfi- 
nes, toninas y orcas. 
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'oninas oscuras. (Foto: F. Enze) 


Orca. (Foto: H. Castello) 


 28/Топіпа 


Lo. 


Ficha técnica 


Vulgar 


Cientifico 


— 


Clase: 
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Espocio: 


Coloración 


Tonina 


Tursiops gephyreus 


Tursiops 
Tursiops gephyreus 


ад maris‏ س 


Longitud máxima total: alrededor de 4 m 
Longitud media total: alrededor de 3 m 


Alrededor de 300 kg 


Dorso gris acerado claro uniformo, que parece más cis». 
oscuro según la incidencia de la luz. Area ventral atgo rr 


blanquecina, 8 veces rosado tenue. 


Algunos ejemplares tienen el flanco dividido en dorso o= 


y mitad del flanco hacia el vientre más claro 
Cría de color gris claro. 


La tonina tiene un pico o rostro bien desarrollado, en au 
la mandíbula es levemente más larga que el mar: 


superior. 


Tiene un promedio de 22 dientes en cada mitad del та» > 
superior y 21 en cada mitad de la mandíbula. Todos 0 
dientes son de igual forma y tamaño (homodonc:a' 

Los ojos son diminutos y están ubicados en posición "دا‎ 


ral mediana de la cabeza. 


El oído externo, del tamaño de una punta de alfiler está p- 


lo general ocluido y no es visible. 


En la parte superior de la cabeza se ubican el melón be 
desarrollado, y, por detrás del melon, el respiradero «^ - 


Rasgos 
Descripción | morfológicos 
mas salientes 


La aleta dorsal está úbicada en la mitad del dorso y carece 
de soporte esquelético. Es prominente y de forma triangu- 
lar y tiene el borde posterior levemente cóncavo o en hoz. 
Hay poblaciones e aleta dorsal redondeada y de base 
ancha y otras de aleta dorsal puntiaguda y de base estre- 
cha. 

La aletas pectorales, ubicadas a ambos lados del cuerpo, 
tienen soporte óseo, ya que conservan los huesos de los 
miembros anteriores. 

La aleta caudal, horizontal, carece de soporte óseo. ) 
La piel о tegumento es completamente lisa y carente de | 
pelaje, con excepción de unos pocos pares de bigotes que 
la cría recién nacida presenta a cada lado del pico o rostro, 
y que caen a los pocos días. 

Es frecuente observar la presencia de estrías paralelas en el 
tegumento, sobre todo en la aleta dorsal, en el flanco de- 
bajo de la dorsal y hacia la caudal, cicatrices de 
mordeduras. 

El macho tiene en la región ventral tres orificios: el ombli- 
go, la hendidura genital —en cuyo interior se retrae el pe- 
ne— y el ano. 

La hembra presenta el ombligo, la hendidura genital o va- 
gina y el ano, y, a ambos lados de la vagina, las aberturas 
de la glándula mamaria, en cuyo interior asoma, durante la 
lactancia, el pezón. ` 


Anatomía externa de los delfínidos (redibujado a partir de Marine Mam- 
mals Fund, “Dolphins”, 1980) 
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Clase Mamíferos 


Los mamíferos evolucionaron a partir de un grupo de 
terápsidos (reptiles mamiforoides) a comienzos del 
perlodo Triásico, hace alrededor de 200 millones de 
años. Los que sobrevivieron a la grave extinción de 
animales terrestres de las postrimerías del Cretácico, 
hace 70 millones de afios, no alconzaban los 8 kg de 


peso. Fueron varias las líneas de mamíferos quo рег. - 


manecieron tras lo desaparición de los dinosaurios, y 
durante ol Cenozoico — hace algo más de 50 millones 
de аһов- se diversificaron ampliamente, en gran 
número de especies que colonizaron diversas regiones 
do la Tierra. 

La palabra mamifero deriva del latin mamma (pezón) y 
ferre (llevar). La alimentación de las crlas por medio de 
leche segregada por glóndulas mamarias paros —de 
cantidad y disposición muy variables —, que no son 
mis que glándulas sudoríparas modificadas y estimu- 
ladas por acción tanto mecánica como hormonal, es 
una característica que no comparten con ninguna otra 
clase de animales, 

El cuerpo de los mamiferos ostá cubierto de pelos, for- 
maciones tegumentarias que colaboran con la regula- 
ción de la temperatura corporal. En la piel existe una 
serie de glándulas sudoríparas y sebáceas, cuya fun- 
ción es mantenerla en buenas condiciones y eliminar 
algunos productos de desecho mediante el sudor, Es- 
te, además de funcionar como elemento depurador, 
permite también regular la temperatura del cuerpo por 
el enfriamiento superficial que produce al evaporarse. 
La piel origina, además de los pelos, otras forma- 
ciones muy características como las uñas, garras o pe- 
zuñas, algunos cuernos y las callosidades de los pies 
de muchos mamíferos. 

Es característica de los mamíferos la heterodoncia: 
poseen una dentición diferenciada que contrasta con 
la de otros vertebrados entre los que predomina la ho- 
modoncia (las piezas dentarias tienen similitud 
morfológica). 

Los dientes, de acuerdo con el tipo de alimentación, 
son peculiares de cada grupo y permiten establecer las 
fórmulas dentarias —número de incisivos, caninos, 


premolares y molares que soportan las mandíbulas—, 
que tienen utilidad en la clasificación taxonómica de 
los mamíferos. 

La respiración se realiza sólo por los pulmones, muy 
perfeccionados por la presencia de alvéolos. La larin- 
ge presenta cuatro cuerdas vocales. 


El corazón, igual que ol de las aves, presenta cuatro 
cámaras — dos aurículas y dos ventrículos — pero en 
los mamíferos sólo persiste el arco aórtico izquierdo. 
Los riñones son pares, muy evolucionados y de posi- 
ción posterior en el cuerpo. Filtran los desechos del 
metabolismo que transporta la sangre y eliminan urea 
al exterior, 


En el encéfalo adquiere gran desarrollo el neocórtex 
— ubicado өп la superficie de los hemisferios cerebra- 
les—, que en la mayoría de los mamíferos se pliega en 
una serie de circunvoluciones. Este notable aumento 
de la superficio cerebral, que culmina en el hombre, 
está en estrecha relación con la capacidad de alrnace- 
nar e interconectar información recibida del medio por 
los sentidos. 


La forma y la disposición del aparato genital son va- 
riables. Los sexos están siempre separados y es fre- 
cuente la aparición de marcadas diferencias mor- 
fológicas entre macho y hembra. La fecundación es 
siempre interna; los machos tienen un órgano copula- 
dor o pene, y en el útero de la hembra — que puede 
adoptar distintas formas segün las especies — se de- 
sarrollan el o los embriones hasta el alumbramiento, 
excepto en los monotremas (el ornitorrinco) y en los 
marsupiales (comadrejas y canguros) cuyos 
embriones terminan de madurar fuera del útero. 


Las actividades reproductivas —y las fisiológicas en 
general— están activadas por productos químicos 
complejos que genera un equipo de glándulas espe- 
ciales de secreción interna. Estos productos - las 
hormonas — actüan en complejos circuitos: junto con 
el sistema nervioso y en interacción con él constituyen 
un mecanismo muy fino y elaborado de control y re- 
gulación que asegura la estabilidad del medio interno. 


